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OPINIÓN

“La vida en sí es el más maravilloso cuento de hadas”.
Hans Christian Andersen (1805-1875), escritor danés

“Hay que escuchar a la calle” Un
país  

joven

El Comercio está de duelo

SOBRE LAS ÚLTIMAS PROTESTAS

- ENRIQUE BERNALES BALLESTEROS -
Constitucionalista

L a frase no me pertenece, 
su autor es el presidente 
Humala y la empleó en 
referencia a las marchas 
universitarias de protesta 

contra el proceder arbitrario en la 
elaboración de la nueva ley universi-
taria. La expresión es absolutamen-
te razonable. A la calle, es decir, a la 
opinión pública en democracia, hay 
que escucharla siempre.

La calle protesta cuando hay des-
encanto por expectativas de mejo-
ras ofrecidas que demoran en llegar. 
Igualmente la calle sufre decep-
ción cuando, en lugar de cambios 
en el modo y estilo de hacer política, 
se reiteran las prácticas más deca-
dentes y antidemocráticas de ella. 
Pero también en nuestro país ha 
comenzado una etapa de indigna-
ción social que expresa un profun-
do descontento respecto de los usos 
particularistas del poder. Se trata de 
un descontento contra los partidos 
políticos, que también afecta al Con-
greso y al Gobierno. 

El presidente del Consejo de Mi-
nistros se ha referido a este descon-
tento, registrado en las encuestas 
recientes, calificándolo como el 
resultado de un trabajo de sectores 
opositores, que tiene características 
de demolición. No descarto que exis-
ta alguna intención demoledora en-
tre personajes que por su habilidad 
dialéctica suelen ser consultados 
por los medios como “opinólogos” y 
que a sus posiciones se sumen algu-
nos políticos y periodistas. Sin em-
bargo, reclamar por lo que a juicio 
del opinante el gobierno hace mal o 
no hace forma parte del derecho a 
la discrepancia. Pero lo que sería in-
aceptable es que, tras los ejercicios 
de demolición dialéctica, esté oculta 
una actitud de “acoso y derribo” que 
configuraría un atentado contra la 
continuidad democrática.

Lo que debe quedar en claro es 
que las decisiones políticas del Go-

¿Qué tienen en común los poblado-
res de Pumapuquio con los de San 
Isidro? Ciertamente hay un mundo 
de diferencia en los niveles de vida 
y los servicios que gozan. 

El caserío de Pumapuquio se ubica a 
4.300 metros de altitud, en el distrito sur 
andino de Colquemarca, en Cusco. Es una 
puna donde el alejamiento, el olvido de las 
autoridades y la escasez de recursos han 
determinado niveles extremos de pobre-
za y analfabetismo. En cambio, San Isidro 
es el distrito con los mejores niveles de vida 
en el Perú.

No obstante esa distancia social, sus 
poblaciones tienen dos cosas en común. 
Ambas son peruanas. Y ambas leen los mis-
mos libros. Lo descubrí cuando visitaba la 
feria semanal de Pumapuquio, donde una 
vendedora, sentada en el suelo, ofrecía ce-
bollas, pilas, peines y tres libros (“El espejo 
del líder”, de David Fischman; “La vaca”, 
del colombiano Camilo Cruz; y un tercer 
libro también de Cruz). Poco después, de 
regreso en Lima, y mientras esperaba un 
semáforo en la avenida Javier Prado, un 
ambulante se acercó para ofrecerme los 
mismos libros de Fischman y Cruz. 

¿Cómo explicar la coincidencia en los 
hábitos literarios entre dos mundos tan di-
símiles? La clave, creo, está en el mensaje 
de esos textos. Tanto Cruz como Fischman 
son misioneros de la autoayuda y el em-
prendedurismo. 

Para Cruz, ‘vaca’ es una metáfora para 
las excusas e inhibiciones que frenan nues-
tras iniciativas y nos atan a la mediocridad. 
El que se levanta, el emprendedor, es el que 
se ha librado de sus vacas. Es el mensaje del 
sueño americano, de una sociedad que ha 
abierto las puertas para la iniciativa indivi-
dual y donde el emprendedurismo es casi 
una religión. 

Un antecesor de Cruz y Fischman fue el 
estadounidense Dale Carnegie, hijo de una 
empobrecida familia de agricultores en 
Misuri y quien tenía más en común con los 
pobladores de Pumapuquio que con los de 
San Isidro. Esa visión de la autoayuda y del 
poder de la psicología positiva para vencer 
obstáculos define la personalidad de un 
país joven. 

¿País joven? ¿Acaso no somos un país 
milenario, atiborrado de huacas y de una 
cultura maniatada por estructuras del pa-
sado? Pues no. La ancianidad del Perú es 
un mito que confunde la edad de sus hua-
cas con la de su gente, y confunde también 
las escleróticas estructuras oficiales con la 
realidad de la calle. El peruano de hoy, y de 
las prácticas que rigen su vida, pertenece 
a un país no atado al pasado, sino a un país 
en pleno proceso de inventarse este.

El reinvento primero corrió la ola demo-
gráfica. Hace un siglo éramos tres millo-
nes de peruanos; hoy somos treinta millo-
nes. Como otros países jóvenes, somos un 
país de frontera y de migrantes, algunos 
de afuera –orientales, africanos, “turcos” y 
europeos–; la mayoría reubicados interna-
mente, en la selva y las ciudades. 

La mitad de las tierras que hoy cultiva-
mos no eran trabajadas hace sesenta años y 
las ciudades apenas existían. Hoy, solo una 
pequeña fracción vivimos donde vivían 
nuestros ancestros. El reto de ser migrante 
rejuvenece a un pueblo, obligándolo a in-
ventar los medios y las reglas de vida que el 
no migrante más bien hereda, y también a 
defenderse con los consejos de autoayuda 
de Cruz y Fischman.

bierno corresponden al 
presidente Humala y que la 
pretensión de dictarle có-
mo gobernar el país rebasa 
los límites de la tolerancia 
democrática. Esto no niega 
el derecho a la crítica. Pe-
ro entendamos que se trata de un 
método de análisis complejo, que 
exige conocimiento de materia, 
empleo correcto de los conceptos, 
ubicación cabal de los actores en la 
escena, manejo objetivo de los con-
dicionamientos que operan en la 
decisión y rectitud para reconocer 
calidades en las políticas en curso o 
sugerir alternativas orientadas a su-
perar errores.

Dicho esto señalo dos problemas 
que a mi juicio afectan la gobernabi-
lidad del período actual. 

El primero se refiere a la enor-
me diferencia entre el manejo de las 
políticas económicas, que muestra 
criterios modernos y niveles acep-
tables de eficiencia, y la gestión po-
lítica, que es donde el sistema no 
camina y provoca pérdidas de legi-
timidad de la política. Es ley de la 
historia que la desvalorización de la 
política siempre trae males mayores 
que aquello que se pretende com-
batir con medidas improvisadas y 
voluntaristas. Así, por ejemplo, por 
muy buena que sea la marcha eco-
nómica de un país, ella no durará si 
la política entra en un ciclo de ines-
tabilidad y crisis de sus valores.

El segundo se refiere al funciona-
miento del Parlamento y del Gobier-
no. La crisis en que devino el proce-
dimiento del Congreso para elegir a 
los magistrados del Tribunal Cons-
titucional, al defensor del Pueblo 
y a los directores del Banco Cen-

tral de Reserva evidenció el 
agotamiento de la paciencia 
ciudadana. La naturaleza 
política de un órgano como 
es el Congreso no debe sig-
nificar que una elección de 
autoridades para entidades 

que exigen alta calificación especia-
lizada se politice en razón del interés 
partidario de las fuerzas mayorita-
rias para elegir miembros que le per-
mitan ejercer el control sobre tales 
entidades. Ello desnaturaliza el fun-
cionamiento de instituciones que 
son vitales para el Estado de dere-
cho, y la ciudadanía no puede acep-
tar ser cómplice de 
semejante 
desatino. 
El Congre-
so debe em-
plear mejor los criterios 
que corresponden a cada cosa, 
según su naturaleza, indicador 
que por cierto es elemental en 
el razonamiento jurídico de 
un órgano legislativo como 
es el Congreso.

Pero la lección ciuda-
dana también alcanza al 
gobierno del presidente 
Humala. Esos jóvenes que 
han salido a las calles para 
hacer sentir su protesta 
quieren que el presi-
dente sea un esta-

dista cabal; un líder con capacidad 
y talante para ejercer con firmeza la 
conducción del país, adoptando las 
políticas comprometidas en la hoja 
de ruta y mantener una comunica-
ción constante con todos los sectores 
sociales del país. Se evitará así el ma-
lestar de los silencios, el aislamien-
to y la desconfianza. Si el presiden-
te cambia su estilo comunicacional 
y transmite confianza, y seguridad 
en todos los actos de gobierno, sin 
duda el país lo acompañará con en-
tusiasmo. Y así será porque es ley de 
la política que gobernar es decidir y 
ejercer el mando en diálogo demo-

crático con el pueblo.

RECLAMO
La calle protesta cuando hay 
desencanto por expectativas 

de mejoras ofrecidas que 
demoran en llegar.

RINCÓN DEL AUTOR

RICHARD
WEBB
Director del Instituto 
del Perú de la USMP

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Vacuna. Es la forma femenina del adjetivo 
vacuno, derivado de vaca; en función sus-
tantiva, vacuna significa ‘virus atenuado o 
muerto que se inocula en una persona pa-
ra inmunizarla contra una enfermedad’. 
La primera vacuna fue la antivariólica; 
la elaboró el sabio inglés Edward Jenner 
(1749-1823) y tuvo de inmediato difu-
sión mundial: ya a inicios del siglo XIX, 
Napoleón hizo vacunar a sus soldados 
contra la viruela.

El 29 de julio dejó de existir José Ramón Sánchez, 
nuestro administrador en más de 50 años. Desde su 
fallecimiento hemos publicado diversas notas en su 
homenaje. Ahora queremos remarcar lo que signi-
ficó para esta casa en la que fue una suerte de bisa-
gra que supo unir el espíritu de don Manuel Amuná-
tegui con el de don José Antonio Miró Quesada. In-

teligencia, desinterés, abnegación y muchos otros 
adjetivos merece don José Ramón, quien vivió con 
su familia en uno de los departamentos de esta casa 
que fue suya y que lo honró siempre. Su lealtad por El 
Comercio fue incomparable y desechó importantes 
posiciones políticas para no apartarse de este Diario 
que hoy llora su partida.

Director General: 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director: 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA R.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839 – 1875] y Alejandro Villota [1839 – 1861] 

Directores: Luis Carranza [1875 – 1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875 – 1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905 – 1935] 
-Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935 – 1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935 – 1974] -Óscar 
Miró Quesada de la Guerra [1980 – 1981] -Aurelio 

Miró Quesada Sosa [1980 – 1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980 – 2011]  
-Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999 – 2008]

Tipos de felicidad 
HOMENAJE AL EMPRESARIO CARLOS GONZÁLEZ HENRÍQUEZ

- ALFONSO JAGUANDE D’ANJOY -
Director del Instituto de Investigaciones Filosóficas de la Universidad Ricardo Palma

¿Qué es la felicidad, producto 
de los genes o de las circuns-
tancias? ¿Es la felicidad so-
cial más importante que la 
felicidad individual?

¿La felicidad es hija de la bondad, 
así como la infelicidad es aborto de 
la maldad? 

Estas son las más asombrosas 
interrogantes que perturban al ser 
humano desde los albores de la civi-
lización.

La Real Academia Española sos-
tiene que la felicidad “es el estado de 
ánimo del que se complace en la po-
sesión de un bien”.

Sabemos que los bienes ideales 
son amplios, elevados y profundos, 
a diferencia de los bienes materiales, 
que no valen la pena comentar.

Un idealista en lo moral, Epicu-
ro, sustentaba que la preocupación 
principal es buscar los medios ne-
cesarios para que el ser humano al-

cance la felicidad. Hay que 
anular primero el miedo a la 
muerte. La ida la constata el 
cuerpo, que es sensibilidad. 
Muerto el cuerpo, ya no hay 
sensibilidad, solo disolu-
ción total de alma y cuer-
po..., tranquilidad, reposo. Brillante 
sentencia de la filosofía materialista 
epicúrea.

En la entrada del jardín de Epicu-
ro se leía esta sentencia: “Huésped, 
tú debes ser feliz en este lugar, pues 
aquí consideramos a la felicidad co-
mo el supremo bien”.

El filósofo griego recomendaba: 
“Renuncia a toda ambición, aléjate 
de la política..., huye de la religión 
como de la peste”.

Epicuro consideraba que “pocas 
son las cosas que el ser humano nece-
sita para ser feliz: aire puro, alimen-
tos sencillos, morada adecuada, un 
lecho, un libro y algunos amigos”.

A través de sus libros, 
Aristóteles nos dice que la fe-
licidad no es solo un estado 
emocional o un placer de los 
sentidos. El logro de la feli-
cidad abarca el conjunto de 
nuestras acciones, la suma 

de nuestros actos, es decir, el conjun-
to de nuestro obrar. En síntesis axio-
lógica y como verdad inconcusa e 
indubitable, la felicidad es hija de la 
bondad.

La felicidad individual, espejis-
mo que se confunde con la realidad, 
al final de la vida, se desnuda como 
infelicidad por ser pobre, egoísta, 
perversa y devastadora que se re-
vela como pena metafísica o vacío 
existencial. En otras palabras, la fe-
licidad individual es subjetiva, no 
trasciende. En cambio, la felicidad 
social es rica, solidaria, noble y bon-
dadosa. Se descubre con una sonrisa 
natural. Es decir, la felicidad social 

es objetiva, trascendental.
Medio siglo después de entregar 

mi vida a cultivar la filosofía, culmi-
no trayendo a colación la célebre 
reflexión que exclamó el sabio hún-
garo Max Nordau: “Al que tiene un 
ideal no le inquieta la cuestión del 
sentido de la vida”. Su vida tiene un 
fin y un contenido. Sabe a dónde va, 
para qué se afana. No siente la incer-
tidumbre del caminante sin rumbo, 
la conciencia desalentadora de su 
propia inutilidad; y más bien la se-
guridad de sí mismo, la convicción 
de la utilidad y de la dignidad de sus 
afanes lo aproximan mucho a la sen-
sación de felicidad.

Nuestro querido e inolvidable 
Carlos González Henríquez encar-
nó el ejemplo más amplio, elevado 
y profundo de la felicidad, a la que 
aspira todo ser humano consciente. 
Fue solidario, inteligente y culto, pe-
ro ante todo un hombre feliz.

cho, y la ciudadanía no puede acep
tar ser cómplice de 
semejante
desatino. 
El Congre-
so debe em-
plear mejor los criterios 
que corresponden a cada cosa, 
según su naturaleza, indicador 
que por cierto es elemental en
el razonamiento jurídico de 
un órgano legislativo como
es el Congreso.

Pero la lección ciuda-
dana también alcanza al 
gobierno del presidente
Humala. Esos jóvenes que 
han salido a las calles para 
hacer sentir su protesta 
quieren que el presi-
dente sea un esta-

ejercer el mando en diálogo demo
crático con el pueblo.
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